COMPRADO PARA DIOS CON LA SANGRE
Andrew Murray

«Digno eres... porque fuiste inmolado v nos compraste con tu sangre». (Apocalipsis 5:9).

Comprado. Esta palabra la entiende todo el mun​do. El comprar y el vender ocupan un gran lugar en nuestras vidas y todo el mundo está familiarizado con ellos. El derecho del que compra es evidente: la posesión de aquello que no tenía antes de pagar el precio, la seguridad de que lo que ha comprado le será entregado; el libre uso de lo comprado. Toda transacción sería fútil si no se cumplieran estas con​diciones.

Las palabras de nuestro texto están en el himno celestial de alabanza: «Porque nos has comprado con tu sangre», y nos invitan a mirar en el modelo de las compras terrenales lo que «la sangre del Corde​ro» ha hecho por nosotros, y lo que resulta de ello como consecuencia. El derecho que nuestro Señor Je​sucristo, «el Cordero de Dios», ha obtenido sobre no​sotros, y lo que El espera ahora de nosotros, todas estas cosas deben quedar claras. Si el Espíritu Santo nos enseña, con respecto a la sangre, a la luz de es​tas comparaciones, podremos entonar el nuevo cán​tico del cielo: «Digno eres... porque fuiste inmolado y nos has comprado para Dios con tu sangre».

Siguiendo estos pensamientos notemos:

1. El derecho sobre nosotros que El ha obtenido.

II. Lo que requiere de nosotros.

III. El gozo que El recibirá de nosotros.

IV. La certeza que El tendrá cuidado de nosotros.

I. El derecho que El ha obtenido sobre nosotros.

«Tú nos has comprado para Dios con tu sangre», nos indica el derecho que ha obtenido sobre noso​tros. Como Creador, el Señor Jesús, tiene derecho sobre el alma de todo hombre. Por medio de El, Dios ha concedido vida a los hombres para que puedan ser su posesión y heredad. Nunca en la tierra otro hacedor ha tenido tal derecho sobre su propia obra como Jesús la tiene sobre nosotros; le pertenecemos.

Ha ocurrido más de una vez entre los hombres que han tenido que volver a comprar, a rescatar, aquello que ya les pertenecía, pero que había sido arrebatado por un poder enemigo. Muchas veces un pueblo ha tenido que volver a comprar su tierra y libertad por la sangre. Después de ello, la tierra y libertad «han aumentado su valor».

Asimismo, el Hijo de Dios nos rescató del poder de Satán. Dios, en la Creación, colocó al hombre bajo el gobierno de su Hijo. Al sucumbir a la tentación de Satán el hombre se separó de Dios, cayó, y pasó a estar sujeto por entero a la autoridad del Tentador, pasó a ser su esclavo. La ley de Dios prohíbe el pe​cado y lo amenaza con castigo. El hombre ha peca​do; fue la ley de Dios que concedió su autoridad a Satán. Dios había dicho: «El día que comieres» caerás bajo el poder de la muerte. Dios mismo entregó al hombre a Satán para que fuera su esclavo; y para el hombre no había posibilidad de redención, excepto por medio del rescate, el pago del precio que la ley exige para la redención de los prisioneros.

La palabra redención se usaba en tiempos anti​guos, cuando los prisioneros de guerra eran hechos esclavos. Los vencedores exigían un alto precio, que debía ser pagado por los amigos o jefes de los pri​sioneros, para rescatarlos de la esclavitud. Jesucristo nos ha comprado con su propia sangre de la escla​vitud de Satanás, en la cual nuestro enemigo nos co​locó y a la cual la ley de Dios nos había condenado.
El rescatar significa que se da algo valioso por lo que se adquiere. Nuestras almas estaban bajo el po​der de Satanás y la condenación; había que pagar el precio del rescate, de otro modo teníamos que per​manecer en cautividad. El precio era el de la per​fecta justicia. Jesús vino y se dio a sí mismo en nuestro lugar: Su alma por nuestra alma. El llevó el castigo de nuestra muerte, nuestra maldición; El derramó su sangre como reconciliación por nuestro pecado. Su sangre ha ganado nuestro rescate y con ello el derecho permanente sobre nosotros. Por tanto el mensaje del cielo es que Jesús es el que gobierna en nosotros, no Satán, ni e1 mundo, ni nosotros mis​mos. El Hijo de Dios nos ha comprado con su sangre y El sólo tiene derecho sobre nosotros porque le pertenecemos.
Lector, escucha y reconoce este derecho. Aunque no hayas meditado nunca sobre esto, sabe que el precio eterno que ha sido pagado por ti, tiene más valor que todo el mundo: la sangre del Hijo de Dios. El Hijo de Dios viene pues a tomar posesión de lo que ha comprado porque le pertenece. Te pregunta: «¿Sabes que me perteneces? ¿Vas a reconocer mis derechos?» Todos están de acuerdo: Dios como juez, la ley como acreedor, Satán como carcelero; el Se​ñor te ha rescatado y quiere tomar posesión de ti. Sólo falta que tu corazón responda: «Señor, sí, re​conozco que Tú sólo tienes derecho sobre mí».
II. Lo que El requiere de nosotros.

«Nos has comprado para Dios con tu sangre». Es​tas palabras nos recuerdan los requerimientos que El hace sobre nosotros. Una persona puede tener un derecho, aunque a veces no lo ejerza. Pero éste no es el caso con Jesucristo. Viene a exigirnos que nos entreguemos y sometamos a El. En toda compra co​rriente el comprador tiene derecho a que se le entre​gue lo comprado. Jesucristo envía a sus siervos con el requerimiento de que donde hay personas, com​pradas por él y por tanto su posesión, éstas se en​treguen a El, y pasen a estar sujetas a El. Este es el mensaje que te llega hoy. Te requiere para que des​pidas toda autoridad extraña para acatar su gobier​no y pasar a depender sólo de El.
Entre estas autoridades extrañas la principal es el pecado. Descendiendo de Adán, el pecado tiene so​bre nosotros una irresistible autoridad. Ha embebido nuestras raíces más profundas; se encuentra bien en nosotros, ha pasado a ser nuestra naturaleza. Por ello, por más que la voz de Dios se hace sentir, o nuestra conciencia, o el sentimiento de miseria en que nos hallamos despiertan en nosotros este deseo de aban​donar el servicio al pecado, el pecado rehúsa soltar​nos. Como esclavos del pecado, nosotros no tenemos poder de soltar nuestras argollas. Pero Jesús, que nos ha comprado con su sangre, nos llama para que nos entreguemos a El. Por más firme que sea la ley del pecado que nos tiene prisioneros, El promete li​brarnos de esta tiranía, y que nos concederá el poder de seguirle y servirle como Señor. El sólo nos pide que escojamos en nuestro corazón; que reconozca​mos su derecho y que nos entreguemos a El. El cui​dará de que la autoridad que el pecado ejerce sobre nosotros sea destruida.

Otra de las autoridades extrañas que ejerce po​der sobre nosotros es el mundo. Los negocios del mundo son muchos y exigentes; se apoderan de nues​tras vidas. Las promesas, los goces, las tentaciones ¡son tan seductoras! y se nos llevan sin que podamos ofrecer resistencia. El mantener el favor y la ayuda de personas asociadas con nosotros, el temor de cau​sar disgusto a otros, el no sufrir su desprecio si nos separamos para vivir para Dios, se confabulan para esclavizarnos al mundo. El mundo nos gobierna y nos exige obediencia. Satán es el dueño de este mun​do y a través de él ejerce su poder sobre nosotros. Jesucristo viene como vencedor de Satán y del mundo y nos dice que escojamos a quién queremos servir: a El mismo o a sus enemigos. Nos muestra su sangre y los derechos que tiene sobre nosotros y quiere que los reconozcamos para que pasemos a ser su po​sesión.

Hay todavía otro poder, más fuerte aún, más ex​traño y hostil a Cristo. Este poder es el del yo. Es aquí que el pecado ha obrado su más terrible des​trucción. El hacer nuestra propia voluntad, el buscar nuestro placer y nuestro honor está tan profunda​mente enraizado en nosotros, que aparte de una re​volución completa no podemos derrocarle. Cuerpo y alma, entendimiento e imaginación, inclinación y amor, todo está sujeto al terrible poder de la auto​complacencia, a la tiranía del yo. Jesucristo pide que este yo sea derribado de su trono y condenado a muerte. Pide que en todas las cosas sea Su voluntad y no la nuestra la que reine suprema. Nos ruega que pongamos fin a la esclavitud de estos dueños y que le entreguemos el disfrute de su adquirida posesión.

Esto es verdad, pero aquí hay una diferencia entre El que nos compró con su sangre y los compradores humanos. El ya sabía la calidad de la mercancía: sabía que lo que compraba era malo, y lo acepto como malo. ¡Cuán maravilloso es esto! Sin embargo, es verdad. En realidad, cuanto más indigno eres, cuanto más hundido en el pecado, en mayor necesidad estás de esta salvación, y por tanto mejor candidato eres para la misma. La Escritura dice: «Cristo murió por los impíos; cuando aún éramos pecadores, Cristo murió por nosotros». Dice además, que el precio de la sangre de Cristo fue pagado por aquellos que negaban a Dios, por los que le vendieron, por los que le rechazaron. Te ruego que entiendas que Jesús ha pagado un precio eterno por ti, considerando que eres su enemigo, un esclavo legítimo de Satán, y completamente muerto en el pecado. El quiere recibirte tal como eres.
No permitas, pues, que Satán te retenga y te prive de pertenecer a tu Señor y Salvador. Es Satán el que susurra en tu oído que eres indigno, que la misericordia no es para ti, porque eres pecador. Esta es una mentira nacida en el infierno. Aunque eres indigno no eres demasiado indigno, porque este caso no existe. Si reconoces en tu corazón que le perteneces a El, esto ya te hace un candidato digno de recibir su perdón. Te ruego pues que acudas a El y dejes que toda duda se desvanezca bajo el poder de unas palabras: «Tú nos has comprado con tu sangre».

Es imposible que Jesús rehúse recibirte. Entre El y el Padre hay un pacto eterno con respecto a ti. El Padre le ha dado autoridad y derecho sobre ti, porque Cristo ha pagado un gran precio para liberarte de Satán. ¿Cómo puedes creer que El no te va a recibir?  No dudes más.  
IV. La certidumbre de que él cuidará de noso​tros.

«Tú nos has comprado para Dios con tu sangre.» Esto nos asegura que él nos guardará y nos cuidará. El hombre que ha comprado algo valioso, no sólo lo recibe cuando se lo entregan, sino que lo aprecia y lo cuida. El hacerlo es para él un placer. Cuando Jesu​cristo nos recibe, aunque es algo maravilloso, no se trata de nada más que de un comienzo. Podemos con​fiar en que el que nos ha comprado con su sangre va a completar su obra en nosotros.

Es la falta de compresión de esta verdad que tiene a muchas personas turbadas y les impide que se en​treguen, o bien, a muchos que lo han hecho, los man​tiene en preocupaciones, a causa de su poca fe. No aplican a las cosas espirituales lo que entienden bien que ocurre en los asuntos de la Tierra. Cuando al​guien ha pagado un precio elevado por algo, sea, pon​gamos por caso, un caballo, no hay la menor duda que lo va a cuidar por el placer y servicio que puede obtener del mismo. Esto, hasta cierto punto, puede servirnos como comparación. ¿No podemos esperar que El nos cuidará para que podamos alcanzar los propósitos que El ha hecho para nosotros? ¿No nos guardará para que la tentación no nos haga caer y nos descarríe? Tú no puedes dirigirte, cuidarte, ali​mentarte espiritualmente. No puedes hacer su volun​tad por tu propia cuenta, pero El puede mostrártela y así podrás hacer lo que tú no puedes hacer solo. Lo hará porque te ha comprado con su sangre.

Creyente amigo, el derecho que el Señor Jesús ha obtenido sobre ti es tan infinitamente alto, amplio e ilimitado que si piensas en él tendrás que responder al mismo. De la misma manera que yo deseo que cada miembro de mi cuerpo esté a mi servicio -ojos, oídos, manos, pies- el Señor desea que, como miem​bro de su cuerpo, estés siempre a su servicio, con todo tu poder y tus facultades, en todo momento. Estás tan lejos de hacerlo que ni aun puedes comprenderlo. Los esfuerzos para conseguirlo no dan resulta​do y la única manera es entregarte para su cuidado y control omnipotente. Cristo no es un dueño que esté fuera de ti, o que esté en el cielo arriba; El es tu Cabeza, y así como el primer hombre, Adán, vive dentro de ti con su naturaleza pecaminosa, el segundo Hombre, Cristo,  vive dentro de ti con su santa naturaleza y su Espí​ritu Santo. Y lo que quiere es que confíes en El, que esperes en El, que dependas de El. Para terminar las cosas externas de tu vida, tienes un poder escondido que obra en protección tuya y para tu perfección. ¡Que todos supiéramos lo que implica el ser acepta​dos como posesión adquirida por la sangre de Jesús!
 Implica:

1). Que El ha puesto un gran valor sobre ti y que El no permitirá que caiga daño sobre ti. El te mani​festará su amor; te necesita para su gloria y su obra. Desea y se goza en darnos su salvación y llenarnos con su gozo inefable. Medita en esto hasta que tome posesión de tu mente.

2). Tenemos necesidad de reconocernos como su posesión, y confesándolo con reverencia, ser llenados de esta idea. Debemos seguirle con fidelidad, pues es nuestro dueño. Debemos ser inspirados por esta pose​sión, por la consciencia de su derecho al comprarnos con su sangre, y que esta consciencia sea la nota cla​ve de nuestra vida y el poder de una unión perma​nente a El.

3). Debemos cultivar la confianza en El, y dejar​le en completo control de nuestra alma, y todo pen​samiento respecto a nuestra vida y nuestra obra. Je​sús, mi dueño divino, que me ha comprado con su sangre, aprecia esta «posesión comprada» y sin duda me protegerá y me hará apto para todo aquello que intenta hacer de mí.
«Tú eres digno, porque fuiste inmolado y nos has redimido para Dios con tu sangre.» Oh, lectores, os ruego que este cántico celeste resuene también en nuestro corazón. Que sea una confesión del corazón de nuestra relación con el Cordero inmolado. La san​gre es el poder de salvación y el tema de este canto de alabanza. La sangre es un poder que nos ata a Jesús con lazos indisolubles.
Que aquél que no haya reconocido aún a Cristo diga hoy: «Tú eres digno; soy posesión tuya, por amor de tu sangre.» Que desaparezcan las dudas por la in​fluencia del Espíritu Santo, y que vivamos enteramen​te para el Cordero de Dios. Que nuestras vidas, absor​tas en la divina maravilla de haber sido rescatados por la sangre del Hijo de Dios se transformen ellas mismas en un cántico que proclame: «Tú eres digno, porque fuiste inmolado, y nos compraste para Dios con tu sangre.»
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